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Hace 129 años en el Morro, que es el más alto sitial de la gloria del Perú, que es una isla del orgullo nacional, hoy día en tierra lejana, flameó inmortal la Bandera, y más allá de la muerte flameó impulsada por el espíritu de los héroes y por el ejemplo de Bolognesi; y Bolognesi nos dejó una lección inmortal de entrega de la vida por la patria, pero también de jamás doblegarse ante la amenaza de la violencia y el chantaje; Bolognesi nos dejó como herencia el saber aceptar la justicia y la razón, pero jamás la amenaza, la coacción y el chantaje.

Porque desde entonces y después es sólo una larga y la misma lucha la que vivimos defendiendo a la patria de sus adversarios: entonces los que querían empobrecer al Perú arrebatándole su salitre, cercenando su territorio, destruyeron más adelante sus fuerzas de riqueza y de producción a lo largo de todo el país, querían empobrecer y someter a nuestra patria, doblegar nuestro puerto principal en beneficio a otra economía.

Y hoy, cuando vemos que hay quienes se oponen a que el Perú disfrute de su riqueza para construir su desarrollo y dar más empleo a los peruanos, hoy cuando vemos que el derecho a extraer y utilizar nuestro gas del subsuelo, nuestro petróleo del subsuelo, nuestras minas, y el derecho a utilizar las tierras que Dios ha dado al Perú, oponiéndose a eso quieren bloquear nuestra posibilidad de desarrollo, son parte de la misma adversidad, son parte de la misma adversidad frente al Perú y es la misma y larga lucha.

Ante ello debemos elevar otra vez la enseñanza de Bolognesi, no cedemos ni a la violencia ni al chantaje, no cedemos al capricho ni a la ambición, aceptamos la razón y la justicia, pero mantenemos la firmeza de la ley, del orden democrático, que significa que el pueblo entero a través de sus representantes es quien gobierna su destino y no cualquier pequeño grupo instrumentado, o del cual se aproveche la ignorancia y la mala información.

El Perú ha sufrido en estos días la horrorosa agresión en contra de su democracia, en contra de sus leyes y de su Policía Nacional, el Perú ha sufrido la misma y vieja agresión, y así como en el Morro de Arica, en la estación 6 del Oleoducto Nor Peruano y en las calles y en las carreteras, se ha querido doblegar a los defensores del Perú, y ellos han sabido responder ofrendando sus vidas porque han sido formados en la enseñanza del Coronel Bolognesi.

Hemos sufrido una agresión que es producto de una conspiración de los que no quieren que el Perú progrese, o por sus intereses externos o por su ignorancia elemental no quieren que el Perú progrese y quieren oponer al desarrollo de la patria la queja y la agresión.

Hemos visto cómo beneficia a unos y otros en el mundo, como hace 129 años, que el Perú no pueda desarrollar sus riquezas, hemos visto cómo se rinden ante el chantaje los que no tienen principios, e inclusive parlamentarios que confirmaron con sus votos los Decretos Legislativos introduciéndoles cambios, ceden ahora a la búsqueda de votos preferenciales esquivos y preferenciales. ¡Qué pasa con nuestra patria que no defiende lo fundamental que es su avance, que es su progreso envidiado por otros pueblos!.

Los pueblos que retroceden porque no supieron prepararse a tiempo y ahorrar suficientemente hoy día ven cómo el Perú, a pesar de la inmensa crisis mundial, sigue caminando, sigue avanzando, y entonces quienes no quieren que equiparemos su fuerza minera, o su fuerza petrolera, o su poder gasífero, son los competidores del Perú; y aquí no hay frente interno ni frente externo porque en esta época de globalización todos los intereses que se levantan dentro tienen un correlato externo, ese es el sentido también de la globalización.

En esta lucha hay que saber tomar partido, y tomar partido significa que en la duda hay que darle la razón al que defiende a la patria. Así como se ha dicho en principios jurídicos in dubio pro reo, en caso de duda in dubio pro patria, in dubio pro democracia, no puede haber in dubio pro terrorismo, no puede haber in dubio pro tumulto, pro anti democracia.

Vivimos un acto conspirativo para detener al Perú en su carrera y es una carrera que beneficia poco a poco a los más pobres y a los más alejados. ¿Quién puede dudar que el empleo aumentó y la pobreza se redujo?, ¿Quién puede dudar que hoy día los servicios públicos avanzan a paso acelerado y el Perú es un punto de atracción de las inversiones del mundo? Nadie lo duda pero muchos lo envidian y muchos quieren detenerlo, y usan para eso la ignorancia de sus quintas columnas internas organizándolos con el beneficio de malos políticos que no pueden convencer al país nacional, que no pueden convencer a las grandes ciudades ni a la agricultura de la sierra inclusive, y buscan en lo más retrasado y más profundo de nuestro pasado instrumentos para poder coactar y chantajear al Perú.

Esta es una conspiración ante la que tenemos que responder con serenidad, pero sabiendo que el Perú debe defenderse, y no se diga una y otra vez por los que buscan ‘ganancia a río revuelto’, por los que buscan votos solamente en su apetito mezquino, no se diga que no hay diálogo, claro que lo hubo, amplio, libre, diálogo que transformó un Decreto Legislativo en una ley con 17 variaciones hechas por el Congreso que ahora quiere derogarse a sí mismo cuando fue el mismo Congreso el que hizo esta ley. Claro que ha habido diálogo, 55 días de mesas abandonadas, de tableros pateados, de documentos firmados que después se niegan por órdenes internacionales y financiamientos externos, claro que ha habido diálogo, pero aquí se interpreta como diálogo dame lo que quiero y eso no puede ser porque eso no es diálogo.

Hay una conspiración en marcha que quiere evitar que utilicemos nuestras riquezas nacionales para beneficio, crecimiento y calidad de vida para nuestro pueblo. Porque todavía existen quienes dicen agudicemos las contradicciones deteniendo el crecimiento para fomentar el caos, la crisis y fórmulas exóticas y absurdas de gobierno, claro que sí, y esas son los quinta columnistas de nuestros adversarios y competidores internacionales.

¿A quién le conviene, hay que preguntarse, que el Perú no utilice su gas?, ¿a quién le conviene que el Perú no encuentre más petróleo?, ¿A quién le conviene que el Perú no pueda explotar más y mejor y explotar más y mejor y procesar sus minerales?, sabemos a quiénes les conviene, lo importante es establecer los nexos en estas redes internacionales que ahora han surgido para fomentar el desorden. 

Diálogo ha habido, diálogo inclusive en la actitud de los policías. Los mercaderes de la muerte inmediatamente viajan allá porque quisieran denunciar cientos de nativos asesinados ante el mundo y lo que se han encontrado son decenas de policías degollados y victimados, esa es la verdad. Cuando uno ve la relación de las muertes uno se pregunta, y entonces ¿Por qué hay más muertos policías si ellos son los que tenían las armas?, y en el fondo uno comprende que lo que ha habido es una voluntad de diálogo de esos policías humildes que no han querido disparar. Eran 38 en la estación número 6 de Petroperú, hubieran podido utilizar miles de balas de los 38 fusiles que tenían y habría cientos de nativos muertos. ¿Qué significa esto de que no haya un muerto al otro lado y sí se tome a los 38 policías que han querido dialogar, que no han querido disparar, que saben que si disparan serán después escarnecidos, serán después enjuiciados y no habrá quien levante su voz para defenderlos sabiendo que ellos nos defendían a nosotros?

Entonces cuando uno piensa en los últimos momentos de esos policías a los cuales se desarmó, se maniató y después se degolló como si fueran animales uno comprende que al frente está la barbarie, el salvajismo, y que es a esa barbarie y salvajismo que quieren convertir en cuadro político los malos políticos que hablan justamente en nombre de sistemas, de gobierno totalitarios y estatistas que vienen del ayer.

Yo hablo así y claramente porque sé que el país mayoritario, nacional nos acompaña en este reclamo, yo sé que la inmensa mayoría de peruanos quiere desarrollo, empleo, modernidad, ese es el país mayoritario y moderno que tiene que oponerse a fórmulas de salvajismo y de barbarie que vuelven a aparecer instigadas y alimentadas por el apetito electorero de alguna gente.

Yo estoy llamado a que en dos años sea mi última oportunidad de estar aquí, pero más que dos años me interesa el largo trayecto de la historia nacional, que quien esté aquí no herede estos hechos de violencia, no herede grupos armados como quinta columna de de nuestros adversarios externo. 

Llamo al Perú a la unión, piense cada uno de los peruanos en el último momento de cada uno de esos policías que no levantó su arma contra nativos a los que creían ingenuos y buenos y resultaron después asesinados y degollados. Piense cada uno en la altísima responsabilidad que tenemos en este momento para detener eso. Que no se abra otra página de dolor y de vergüenza para nuestro país. 

Llamo a todos los jefes de Policía, del Ejército, la Marina y Aviación, esos policías han muerto defendiendo al Perú pero también han demostrado con su muerte que no hay clemencia para el vencido en ese partido del salvajismo y la barbarie. La vida de un policía vale para nosotros muchísimo como la vida de un defensor de Arica y debemos preservarla, y cuando ellos tengan que enfrentar, como ya se ha demostrado, el homicidio bárbaro y salvaje, que no se les acuse fácilmente, que por ganar unos cuantos dólares venidos del extranjero a unas ONGs no se les acuse y no hagamos nosotros los patriotas de verdad eco de lo que quieren los que quieren detener en el fondo de nuestra patria.

Saludemos a cada una de esas familias, a esos policías, como hemos saludado hace unos días en el Patio de Palacio con una estela de recuerdo a los 4 mil muertos soldados, marinos aviadores, autoridades y ronderos que dieron su vida porque estemos aquí y a los que muchos no recuerdan y a los que muchos alcaldes no recuerdan cuando ponen nombres extraños en sus calles, saludémoslos aquí, pero a estos nuevos mártires también, ¡Honor y gloria para ellos!, ¡Honor y gloria para sus hijos, para sus familias y madres!, estos son los más profundos y auténticos peruanos, los que dan su vida por esta tierra hermosa por la que Bolognesi entregó su existencia, y son los discípulos más aplicados de nuestro Coronel, claro que sí. Los que dirigen mesas de escritorios y mesas de café no tienen nada que ver con estos hombres y mujeres que han sabido entregar su vida, su piel por esta hermosa tierra.

Hagamos en esta circunstancia una ocasión de reflexión: es la misma y vieja lucha del Perú contra los que quieren detenerlo, y los que estén en esta idea clara que sigan a sus autoridades, que sigan la defensa de la historia de nuestra patria, sin sembrar dudas, sin hacer eco a los que quieren destruir nuestro mañana.

¡Viva Francisco Bolognesi! ¡Viva el Perú! 

